
fijando en él los ojos, 10 dijo: ¡Oh, lleno de todo 
engaño y de toda maldad, hijo del diablo, 
enemigo de toda justicia! ¿No cesarás de 
trastornar los caminos rectos del Señor? 11 

Ahora, pues, he aquí la mano 
del Señor está contra ti, y 
serás ciego, y no verás el sol 
por algún tiempo. E 
inmediatamente cayeron 
sobre él oscuridad y 
tinieblas; y andando 
alrededor, buscaba quien le 

condujese de la mano. 12 Entonces el 
procónsul, viendo lo que había sucedido, 
creyó, maravillado de la doctrina del Señor.” 
Los magos no sirven mas que para engañar, 
trastornar y apartar de la fe a los que quieren 
escuchar la doctrina del Señor; pero en esta 
historia vemos que la mano del Señor, que esta 
con Pablo, es más poderosa que cualquier magia. 
 

¿Puede un hechicero convertirse? 
 
¡Sí! Gracias a Dios, ellos también pueden venir al 
conocimiento de la verdad, obedecer y ser salvos. 
En una ocasión esto sucedió después de que 
siete exorsistas ambulantes 
(charlatanes) se toparan con 
demonios reales que los 
dominaron, los desnudaron y los 
hirieron. Después de ese 
acontecimiento, muchos magos 
se convirtieron al Señor. En Hechos 19:19 dice: “19 
Asimismo muchos de los que habían 
practicado la magia trajeron los libros y los 
quemaron delante de todos; y hecha la cuenta 
de su precio, hallaron que era cincuenta mil 
piezas de plata.” (Cada pieza de plata equivale a 
un día de salario). El hecho de que hayan 
quemado esos libros satánicos, demuestra que de 
verdad se convirtieron de su mal camino. 

“No déis lugar al diablo.” 
 
Una vez que eres cristiano, NO debes estar 
contristando al Espíritu Santo, ya que según 
Efesios 4:26-32, si uno vuelve a andar en el 
pecado, uno mismo le esta dando entrada al 
diablo. El primer rey de Israel, Saúl, experimentó 
en carne propia lo que sucede cuando uno se 
rebela contra Dios: El Espíritu de Dios se aleja y 
uno queda expuesto a los malos espíritus 
(1Samuel 16:14-15).  En vez de eso, mejor 
estemos llenos del Espíritu Santo como lo estaba 
Pablo cuando se enfrentó al mago Elimas 
(Hechos 13:9). 
 
Una vez Jesús envió setenta discípulos a predicar 
el reino de Dios y cuando volvieron, pasó lo que 
dice en Lucas 10:17-19 “17 Volvieron los setenta 
con gozo, diciendo: Señor, aun los demonios 
se nos sujetan en tu nombre. 18 Y les dijo: Yo 
veía a Satanás caer del cielo como un rayo. 19 
He aquí os doy potestad de hollar serpientes y 
escorpiones, y sobre toda fuerza del enemigo, 
y nada os dañará.” Pero terminemos este folleto 
con lo que Jesús les dice enseguida: “20 Pero no 
os regocijéis de que los espíritus se os 
sujetan, sino regocijaos de que vuestros 
nombres están escritos en los cielos.” 
 

Si quieres aprender más sana doctrina: 
¡Bienvenido a la iglesia de Cristo! 

 
Dirección: 100 East Franklin 
Ave. Silver Spring. MD. 
20901 
Teléfonos: (301) 585-8727; 
(301) 776-8407; (240) 277-
7678 (pregunta por el hno. 
Elmer Pacheco). 
Horarios: Domingos 
11:15am, 12:20pm, 6:00pm y 
Miércoles a las 7:30pm. 

Website: www.iglesiadecristosilverspring.org 
 

¿Se le puede 
hacer brujería 
a un cristiano? 

{Escritor: Min. José Elmer Pacheco} 
 

 
 

Este folleto fué escrito con el fin de calmar las 
dudas de los amedrentados y de exhortar a los 
que andan en malos pasos; pero primero es 
necesario que comprendamos la diferencia entre 
supersticiones, charlatanes y hechiceros. 
 

Supersticiones. 
 
La Real Academia Española define superstición 
como: “Creencia extraña a la fe religiosa y 
contraria a la razón.” Ejemplos: Creer que ciertas 
cosas puedan causar buena o mala suerte como: 
los gatos negros, quebrar un espejo, que se te 
caiga el salero, abrir la sombrilla adentro, poner el 
bolso en el piso, tocar madera, colocar ajos o 
cristales o herraduras en la casa, etc. Todo este 
folleto lo pudiéramos llenar de ejemplos; pero el 
punto es, que está mal que un cristiano sea 
supersticioso. En las Escrituras, a la superstición 
se le llama de otras maneras, y Pablo exhorta a 
Timoteo a que las deseche en 1Timoteo 4:7 
“Desecha las fábulas profanas y de viejas. 
Ejercítate para la piedad;” El cristiano no 
necesita estar esclavizado a las supersticiones 
cuando pone su completa fe en Dios. 



Charlatanes. 
 
Charlatanes, embaucadores, embusteros, 
llámalos como quieras, son las personas que 
engañan a sus víctimas con tal de sacarles 
dinero. Los atemorizan de muchas maneras 
(mayormente con supersticiones) y luego por un 

precio les ofrecen ellos 
mismos la solución a sus 
problemas. Las “soluciones” 
que ellos otorgan son por 
medio de: cristales, cruces, 
piedras preciosas, agua 
bendita, patitas de conejo, 
imágenes, pociones 

mágicas, amuletos, sesiones espiritistas, tarot, 
horóscopos, lectura de la mano, etc. 
 
Los charlatanes se presentan en un sin fin de 
maneras, desde religiosos hasta de hechiceros 
(polos opuestos); pero no se dedican a su oficio 
porque tengan poderes reales, sino por amor al 
dinero, la fama y el poder. El cristiano debe 
alejarse de ellos y dedicarse a estudiar la Palabra 
de Dios para evitar ser víctima de estos lobos 
rapaces; pero lamentablemente hay quienes en 
su ignorancia y su mente carnal, continúan 
prestándoles atención. En 2Timoteo 4:3-4 dice: “3 

Porque vendrá tiempo cuando no sufrirán la 
sana doctrina, sino que teniendo comezón de 
oír, se amontonarán maestros conforme a sus 
propias concupiscencias (deseos carnales), 4 y 
apartarán de la verdad el 
oído y se volverán a las 
fábulas (supersticiones).” 
Nunca prestes tu oído a los 
que creen en supersticiones o 
a los signos del zodiaco 
(2Reyes 23:5), mejor dedícate 
a buscar la verdad en las 
Sagradas Escrituras. 
 

Hechiceros. 
 
La hechicería es sólo una de las tantas prácticas 
paranormales que Dios le tiene prohibido a su 
pueblo participar. En Deuteronomio 18:9-14 dice: 
“9 Cuando entres a la tierra que Jehová tu Dios 
te da, no aprenderás a hacer según las 
abominaciones de aquellas naciones. 10 No sea 
hallado en ti quien haga pasar a su hijo o a su 
hija por el fuego, ni quien practique 
adivinación, ni agorero, ni sortílego, ni 
hechicero, 11 ni encantador, ni adivino, ni 
mago, ni quien consulte a los muertos 
(medium). 12 Porque es abominación para con 
Jehová cualquiera que hace estas cosas, y por 
estas abominaciones Jehová tu Dios echa 
estas naciones de delante de ti. 13 Perfecto 
serás delante de Jehová tu Dios. 14 Porque 
estas naciones que vas a heredar, a agoreros 
y a adivinos oyen; mas a ti no te ha permitido 
esto Jehová tu Dios.” Los verbos usados en este 
pasaje claramente nos dice que NO debemos 
aprender, practicar, consultar, hacer, ni oír 
ninguna de estas abominaciones. En Gálatas 
5:20-21 dice que los que practican la 
“hechicería... no heredarán el reino de Dios.” 
 

¿Me pueden hacer daño 
los que lo practican? 

 
No te pueden hacer más daño de lo que cualquier 
otra persona te pueda hacer, es decir, te podrán 
robar, golpear, mentir, insultar, tentar, etc.; pero 
sus poderes diabólicos no pueden ni tocarle un 
pelo a los hijos de Dios. La pregunta ahorita sería: 
¿Eres tu ya un hijo de Dios? 
 
Así como la simiente de tu papá te hizo hijo de 
hombre; la simiente de Dios puede hacernos hijos 
de Dios; pero para esto es necesario que: 
1.- Escuches la Palabra de Dios, que viene siendo    
     la semilla o la simiente de Dios (Lucas 8:11)  

     Romanos 10:17. 
2.- Creas que Jesucristo -el Hijo de Dios- murió en    
     la cruz por tus pecados y resucitó al tercer día.    
     Juan 3:16. 
3.- Te arrepientas de tus pecados. 
     Hechos 17:30-31. 
4.- Confieses a Jesús como tu Señor y Salvador. 
     Romanos 10:9-10. 
5.- Y te sumerjas en las aguas del bautismo en su      
     Nombre para el perdón de pecados y recibir el    
     don del Espíritu Santo. Hechos 2:38. 
 
Cuando obedeces el 
Evangelio, los hechiceros 
ya no te pueden hacer 
nada, porque el diablo ya 
no tiene jurisdicción sobre 
tu vida, gracias a la 
sangre de Jesucristo. Y 
de ahí en adelante el 
Espíritu Santo te protege de cualquier espíritu. 
Según cristianos ex-brujos, dicen que está 
prohibidísimo tratar de ponerle un encantamiento 
a un verdadero cristiano, y que cuando un brujo 
no le hace caso a esa regla, los demonios le 
propinan una lección, azotándolo con lo que 
quería hacerle al cristiano. Como si le dijeran: “¡Tú 
querías hacerle esto a él, pues ahora te lo 
hacemos a tí!” 
 

Pablo Vs. Elimas. 
 
En Hechos 13:6-12 dice: “6 Y habiendo 
atravesado toda la isla hasta Pafos, hallaron a 
cierto mago, falso profeta, judío, llamado 
Barjesús, 7 que estaba con el procónsul Sergio 
Paulo, varón prudente. Este, llamando a 
Bernabé y a Saulo, deseaba oír la palabra de 
Dios. 8 Pero les resistía Elimas, el mago (pues 
así se traduce su nombre), procurando apartar 
de la fe al procónsul. 9 Entonces Saulo, que 
también  es  Pablo,  lleno  del  Espíritu  Santo, 


